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			A mi hijo. Eres fuerza, luz, brillo y energía.

			 

			Gracias por tantos instantes felices, gracias por tantas segundas primeras veces.

		

	
		
			Introducción

			 

			¿Te preocupa que tu hijo sea una persona feliz, integrada, con valores y segura de sí misma?

			Tienes en tus manos un libro de acompañamiento para toda la familia, desde una filosofía de respeto, conciencia y amor.

			Montessori es un método educativo basado en la observación científica de la naturaleza del ser humano. El niño es el maestro. Un soplo de aire fresco para alentarnos, cada día, a ser nuestra mejor versión. ¡Los niños pueden cambiar el mundo!

			¿Necesita una planta que tiremos de ella para crecer? La respuesta es no. Solo necesita una temperatura y un sustrato adecuados, agua, luz… En definitiva, un entorno apropiado. Todo lo demás lo hará ella misma con su increíble energía natural. Esa es nuestra humilde misión como adultos: acompañar al niño y crear un entorno físico y emocional conveniente.

			Muchos padres aún desconocen la trascendencia de la primera etapa en la vida del ser humano. De los cero a los seis años, el cerebro funciona de una manera prodigiosa. El niño posee, en este primer plano de desarrollo, una mente absorbente que recoge, procesa y almacena de forma inconsciente e instantánea: algo que no puede hacer el adulto, quien necesita tiempo y realizar un esfuerzo consciente para aprender. De los cero a los seis años se crean los circuitos y conexiones neuronales que determinarán la estructura cerebral de la persona para el resto de su vida. 

			¿Quién imaginaría que un niño de apenas dos años es capaz de caminar varios kilómetros? Lo es; solo necesita ir a su ritmo, que le demos tiempo y la oportunidad para equivocarse y aprender. Para que pueda desarrollar sus potencialidades de forma natural, es crucial que confiemos en el niño, sin meterle prisas. Debemos dejar de ser «policías» a la hora de educar («¡No te ensucies!»), de pedirles que hagan lo que nosotros no hacemos («¿Has dicho gracias a tu tía?»), de hacer las cosas por ellos porque no confiamos en su autonomía («Dame, ya te lo pongo yo»). Hay que empezar a actuar como guías, modelando nuestra mejor versión, la que seamos capaces de ofrecer, que seguro que será mejor de lo que pensamos. El mejor regalo que podemos hacer a nuestros hijos es algo muy básico: tiempo.

			La llave que abre la puerta a un acompañamiento respetuoso del niño es la consciencia.

			La forma en que el niño recibe toda esta información y experiencias configurará su propio orden (o desorden) mental, servirá de base para marcar la forma básica de relacionarse con el mundo, creará claridad (u oscuridad) para recibir ideas y construir (o destruir) habilidades.

			¿Qué tal si, para comprenderlo mejor, comparamos el cerebro del niño en la primera etapa con una habitación? Imaginemos una habitación oscura, llena de trastos por todas partes. Es difícil meter más objetos allí, ¿verdad? Ahora imaginemos una habitación luminosa y ordenada, llena de estanterías. ¡Qué fácil resulta seguir colocando las cosas y ordenándolas!

			Nosotros podemos crear un ambiente que permita al niño orden y luminosidad. ¿Cómo?

			· Debemos mostrarle cómo hacer las cosas por sí mismo y no hacerlas en su lugar: el niño que solo ve cómo lo hacen todo por él asimila que no tiene capacidad para hacerlo por él mismo y luchará por su autonomía. La sobreprotección es una forma insana de amar.

			· Debemos respetar el ritmo natural de los niños: cuando un niño limpia una mesa, lo hace buscando dos tipos de objetivos. Uno externo: ver la mesa limpia, y otro interno: trabajar, repetir, perfeccionar el movimiento y explorar el agua.

			A través del trabajo y la repetición llega a la concentración. Esto es lo que le permite desarrollarse. El niño disfruta tanto del proceso como del resultado. Por ello, se recrea en cada acción, su ritmo natural es lento. El ritmo de los adultos es rápido. Esta diferente naturaleza produce una gran brecha entre niño y adulto. Tenemos que permitir que el niño repita cuantas veces quiera, que se recree, que termine sus trabajos sin interrumpirle. Es una cuestión de confianza, de priorizar, de gestionar el tiempo de manera diferente. Como padres, no podemos estirar las horas del día, pero podemos establecer prioridades. Tú puedes elegir pasar más tiempo con tu hijo o con la lavadora/plancha/trabajo. ¿Y si le integras en las tareas del día a día? Quizá llegues a menos cosas y no quedarán perfectas… Pero mañana echarás la vista atrás y seguramente no te acordarás de la ropa que llevasteis sin planchar o del jersey que empapó fregando los platos. Sí te acordarás de la ropa que no tendiste con él y de los cacharros que no fregasteis juntos.

			 

			Es nuestra responsabilidad proporcionar un buen ambiente preparado:

			· Físico: el niño debería tener un hogar que cubra su necesidad de pertenencia y autorrealización. Esto pasa por ser uno más en las tareas del día a día. Para el niño, trabajo y juego es lo mismo, y el juego más constructivo es aquel que le permite realizar lo que ve en su entorno y, además, produce resultados útiles. Para preparar un buen ambiente en casa basta con reorganizarse un poco. Debemos buscar la manera de que sus herramientas y materiales estén visibles y a su alcance en la medida de lo posible. El ambiente deberá transmitir orden y belleza. Un niño no necesita muchos juguetes; es más, son contraproducentes. Lo mejor que podemos regalar a un niño es tiempo de calidad.

			· Emocional: un ambiente emocional que transmita amor y respeto entre los miembros de la familia que lo integran. Un hogar donde buscamos soluciones en lugar de culpables, donde expresamos sentimientos, encontramos límites necesarios y concretos, y nos disculpamos cuando erramos. Un ambiente donde hay hábitos que fomentan el sentido de cohesión: compartimos momentos, cooperamos unos con otros, nos escuchamos, tenemos ciertas rutinas y aprendemos de nuestros errores. No se trata de modelar perfección. No existen las familias perfectas. Se trata de hacernos conscientes del impacto que causan nuestras acciones y aprender de nuestros errores. Si perseveramos, día a día, en un camino de consciencia, estaremos dando lo mejor de nosotros, y eso será la mejor y más imperfecta prueba de amor para nuestros hijos.

			Desde el nacimiento hasta los seis años, el niño pasa por una serie de períodos sensibles. Son oportunidades para aprender de una forma natural y sin esfuerzo. Estos períodos sensibles son universales, tienen una duración limitada y se darán una sola vez en la vida. Marcarán la hoja de ruta del desarrollo mental.

			· Lenguaje: desde el nacimiento hasta los cinco años y medio o seis. Ya nunca más podremos aprender una lengua (o varias) con la misma naturalidad e inconsciencia. Su adquisición sigue un programa fascinante impuesto por la naturaleza.

			· Orden: desde el nacimiento hasta los cuatro años y medio, aproximadamente. Tiene sus manifestaciones más evidentes entre el año y medio y los dos años y medio. Hay una sensibilidad externa: el niño muestra interés por que los objetos estén en su lugar. Es una forma de tener seguridad sobre la relación que hay entre ellos. También muestra una sensibilidad interna en cuanto a la secuencia de acciones, rutinas, orden y economía de movimientos…

			· Movimiento: desde los cero a los dos años y medio se desarrolla el movimiento voluntario. A partir de los dos años y medio se refina el movimiento, integrando inteligencia y voluntad, hasta los cuatro años y medio o cinco.

			No hablo aquí de movimientos al azar, sino de un movimiento inteligente. Cuando un niño ayuda a limpiar un zapato, perfecciona su movimiento y consigue un resultado útil. Hay una doble motivación, que permite que movimiento e inteligencia se desarrollen de una manera paralela. Dentro de este período hay una sensibilidad especial y también temporal para la adquisición de conciencia sobre cómo actuar y movernos para establecer relaciones armoniosas con nuestro entorno. Es lo que llamamos gracia y cortesía. 

			· Refinamiento de los sentidos: desde el nacimiento hasta los dos años y medio o tres, el niño adquiere experiencias sensoriales. En esta etapa, es un auténtico explorador con sus sentidos. Desde los dos y medio hasta los tres y medio hay una efervescencia de este período, y el pequeño se interesa sobre todo por los pequeños detalles. Luego, hasta los cuatro años y medio o cinco, hay un especial interés por refinar los sentidos.

			Nosotros, los adultos, somos el eslabón entre el ambiente y el niño. El amor más puro y sano es el que se da sin condiciones, el que respeta la individualidad de cada ser humano y el que ofrece límites. Los límites tienen la función de guiar, no de reprimir. Son una de las más difíciles y bellas expresiones de amor. Es lo más parecido a decirle sin palabras al niño: «Puedes confiar en mí», «Soy coherente».

			Durante mucho tiempo se ha asociado el buen comportamiento a la inamovilidad y el mal comportamiento al movimiento. Pero esto no es disciplina; esto es represión. Y cuando se reprimen las necesidades del niño, su energía se desborda. Esto se manifiesta, dependiendo del carácter del pequeño, en forma de: falta de autocontrol en el movimiento, caprichos, mentiras, aburrimiento, ineptitud asumida, frustración, timidez y rabietas.

			Los límites deben ser concretos y necesarios para asegurar la armonía, el respeto y la seguridad. La libertad es progresiva. Va surgiendo de forma natural y paralela al desarrollo de la voluntad del niño.

			 

			Sírvete de este libro para acompañarte y usa tu corazón para criar con amor, instinto y sentido común.

			Catorce de los temas que más nos preocupan como padres están tratados en este libro desde el prisma de la filosofía Montessori aplicada al hogar. Aquí tienes catorce cuentos, con un enfoque cotidiano, concreto y realista —la realidad da coherencia, solidez y luz a la mente infantil—, para ayudarte a acompañar a tu hijo en esta primera etapa de su vida, en la que necesita orden para crear su mente lógica, en la que la sinceridad, la cercanía y la bondad son esenciales para su maduración. 

			Para maravillarse, el niño no necesita ver un mundo de hadas a través de un agujerito, se fascinará con el propio agujerito ¿Quién no ha visto a un niño detenerse a observar un hormiguero?

			No existen padres perfectos, pero tú sí eres perfecto para tus hijos. Los errores son aprendizaje, el camino es la consciencia, el fin es la felicidad. No dejes de fascinarte con el mundo, como los niños, y sé feliz. Al final, la vida y la educación van de eso.

			 

			 

			 

		  Tú eres amor

			 

			 

			¿Tú puedes ver el amor? ¿Lo ves por alguna parte? ¡A ver! Mira detrás de ti. ¿Lo has visto?

			Es normal que no lo veas, el amor no se puede ver. Está dentro de ti, y también dentro de mí. Está dentro de todas las personas.

			Hay tantas maneras distintas de expresar el amor que, a veces, nos cuesta reconocerlas. Yo te muestro mi amor de muchas maneras.

			Puedo expresar mi amor con palabras: ¡Te quiero!

			Puedo expresar mi amor con mis manos y mis brazos: dándote un abrazo.

			Puedo expresar mi amor: acompañándote en silencio.

			Puedo expresar mi amor: dándote ayuda cuando me la pides.

			Aunque algunas veces sea difícil expresarlo, el amor siempre está en ti. Cuanto más amor expresas, más amor te expresarán a ti. Mi amor hacia ti siempre existirá. Todos cometemos errores y tenemos algunos días revueltos como las tormentas, pero siempre hay amor dentro de nosotros. 

			¿Has visto cuántas cosas bonitas hay a tu alrededor? Las nubes, la luna y las estrellas. Las plantas con sus olores y sus colores brillantes, el agua, los animales, tu hogar. Puedes expresar tu amor hacia el mundo cuidando con cariño todo lo que te rodea.

			¿Te has fijado cuántas personas hay cada día a tu alrededor? ¡Todas tienen amor dentro! Amamos a las personas tal como son, con sus defectos, con sus virtudes, con sus fallos y sus limitaciones. Sentir amor nos hace sentir contentos y felices.

			¿Sabes que tú mismo tienes mucho amor para ti? Todos podemos amarnos a nosotros mismos. ¿Y eso cómo se expresará? Te amas cada vez que decides hacer algo que te hace feliz, te amas cuando te esfuerzas por conseguir lo que te propones, te amas sonriendo ante las adversidades.

			El amor está en todas partes, y en ningún lugar se ve. El amor que tienes dentro de ti es inmenso. Exprésalo de tantas maneras como puedas y volverá a ti en forma de felicidad.
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			Capítulo 1. El sueño

			 

			¿Te gustaría que tu bebé durmiese bien toda la noche sin despertarse? Te diré algo: los bebés no duermen mal. Descansan con unos ritmos diferentes a los nuestros. 

			El bebé no distingue entre día y noche. Le llevará meses adquirir el ritmo circadiano. Sus ciclos de sueño suelen ser cortos, de unos noventa minutos, y se reparten, de forma interrumpida, durante las veinticuatro horas del día. El bebé duerme mucho, probablemente entre doce y dieciséis horas diarias, pero lo hace a un ritmo diferente al del adulto.

			Muchos padres viven esta etapa como un problema y se preguntan qué le pasa al bebé y qué pueden hacer para que duerma toda la noche. Solo te diré dos cosas:

			 

			1. Lo natural es que tu bebé se despierte por la noche. Es un proceso madurativo que probablemente le llevará meses. Cuanto antes lo aceptes y dejes de mirar el reloj por la noche,  mejor mantendrás tu bienestar psíquico.

		  2. Tú sí tienes capacidad para adaptar tus ritmos de sueño (él no), así que seguramente puedes pensar algo para adaptarte a los suyos.

			 

			El bebé lleva nueve meses en el vientre materno, por lo que cuanto más fielmente se reproduzcan esas condiciones, más seguridad le daremos para relajarse: el olor de mamá, la voz, el calor del contacto… Estas circunstancias crearán una confianza básica para regular sus ciclos de sueño de una forma más natural y fluida.
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